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Dr. Jorge Adolfo Albertal (1934-2007)

Sorprendidos asistimos a la breve y mortal enferme-
dad que produjo el fallecimiento del Dr. Jorge A.
Albertal en su plenitud física e intelectual.

Tenía, sin duda, mucho más que aportar desde el
punto de vista familiar y profesional, si bien no ha
sido poco lo que nos dejó a todos los que lo conocimos
y a quienes nos privilegió con su amistad.

Egresado de la Facultad de Medicina de Buenos
Aires en 1956, continuó su entrenamiento de posgrado
en centros de excelencia: cursó su residencia en el
Hospital de Clínicas, en los Estados Unidos fue Fellow
en investigación y asistente de cirugía en la Harvard
Medical School de Boston, entre 1958 y 1959 fue resi-
dente de cirugía cardiovascular en la Clínica Mayo de
Rochester y culminó con un “Master of Science in
Surgery” en la Universidad de Minnesota en 1963.

Regresó al país en ese año y colaboró en el Sector
de Cirugía Cardiovascular del Hospital de Niños en-
tre 1963 y 1967.

En 1965, en su joven madurez, es nombrado Jefe
de Cirugía del Instituto de Cardiología de la Acade-
mia Nacional de Medicina de Buenos Aires, “Funda-
ción Hermenegilda Pombo de Rodríguez”.

Allí transmite su enorme entusiasmo y capacidad
a un grupo de jóvenes profesionales y logra en poco
tiempo transformar ese centro asistencial en un lu-
gar de excelencia y de referencia nacional en cirugía
cardiovascular y cardiología.

Se caracterizó por compatibilizar su técnica qui-
rúrgica con formación cardiológica, lo que llevó a que
sus pares le asignaran la presidencia de la Sociedad
Argentina de Cardiología en 1977; se convirtió así en
el primer cirujano que presidió la Sociedad y en la
que colaboró destacadamente en el logro de adquirir
la sede propia, hito fundamental en el desarrollo fu-
turo de la SAC.

Y confirmando esta tendencia, fue nombrado
Fellow del American College of Cardiology en 1969.

Publicó y presentó numerosos trabajos científicos
en el país y en el extranjero, por los cuales fue pre-
miado por distintas organizaciones.

Otro aporte de gran trascendencia fue la funda-
ción y la posterior presidencia del Colegio Argentino
de Cirujanos Cardiovasculares en 1978, durante la cual
demostró la necesidad de unir voluntades para el de-
sarrollo de la especialidad.

Toda esta enorme tarea profesional no impidió que
formara una ejemplar familia con su compañera in-
condicional, Teresa Gaviña, y sus tres excelentes hi-
jos, los que hoy son profesionales reconocidos.

Su actividad docente fue constante e intensa.
En 1978 funda con un grupo de destacados espe-

cialistas el Centro Cardiovascular de Buenos Aires,
que en 1982 se transforma en el Instituto Cardio-
vascular de Buenos Aires (ICBA). En 1984 asume la
dirección del Departamento de Cirugía de esta insti-
tución.

En 1997, culminación quizás de sus esfuerzos
por unir a los profesionales de la especialidad,
creó y fue Codirector del Estudio Multicéntrico de
Cirugía Cardíaca (ESMUCICA), que permitió cono-
cer estadísticas y resultados de numerosos centros
del país y que se transformó en una referencia obli-
gada para comparar resultados en la Argentina y
en el exterior. Desde 1999 fue Director de dicho
Comité.

En diciembre de 2005 decide dejar la actividad
asistencial y fue nombrado Asesor Honorario del
Instituto Cardiovascular de Buenos Aires, de ex pre-
sidentes de la SAC y Miembro del Comité de Ética
del Colegio Argentino de Cirujanos Cardiovascu-
lares.

Esta breve reseña científica no puede finalizar sin
destacar su profesionalidad, rigorismo científico y
hombría de bien que caracterizaron cada una de sus
actividades.

Jorge:
Muchas gracias por ser un ejemplo a imitar por

todos los que te conocimos.

Jorge BelardiMTSAC


